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	Las 7 Columnas Sagradas Perdidas de Dios

	 

	 

	







	Desde el principio del principio de la humanidad los números nos han más que acompañado; diría que se han convertido en compañeros inseparables de este viaje tan enigmático que emprendemos en esta aciaga, inefable e irónica vida.

	 

	Dedicado a la memoria de Alberto Montejo Revaliente, el hombre con más valor que conocí 

	 

	 

	 


CUBA – 1987 (J.U.D)

	 

	“La sabiduría edificó su casa, labró sus siete columnas”

	Proverbios 9.1. 

	 

	Pues bien, meditando yo, inmerso ya en el epílogo de mi vida, qué había sido de esta, después de haber escudriñado 7 veces Las Sagradas Escrituras, pude percibir y discernir que Dios sólo me había concedido un Don u otorgado un talento –como reseñarían algunos–, y no es más que el diáfano, místico, sideral y exótico Don de reconocer, dilucidar y estructurar los desconocidos e infravalorados, sagrados números de Dios y el número maldito.

	 

	Desde que era un niño me di cuenta de que diferentes números se repetían de variadas formas y en distintas secuencias y fases. Lo mismo los podía ver en la matrícula de un auto, en una dirección, un código postal, en una casa, tratando de contar las estrellas, escuchando una información o que me tocara ese número en la escuela por mi apellido. En fin, por alguna razón que yo hasta el momento evidentemente desconocía, se repetían y se repetían sin cesar. No podía imaginar que esos números significaban unos de los lenguajes de Dios, para decirlo en otras palabras, que Dios, incluso a través de los números puede y quiere hablarnos y dirigirnos siempre hacia su camino, que es el de la verdad y la vida. No alcanzaba a figurarme que los números están perfectamente integrados y estructurados en Las 7 Columnas Sagradas Perdidas de Dios. ¡Cómo podía imaginar algo tan prodigioso!

	 

	Fue hasta cuando un buen día, un niño me enseñó un libro, el cual nunca había, ni visto ni oído hablar de él, ya que mi familia ni nadie jamás me comentaron nada al respecto. Ese niño era el único en la primaria que en el recreo no jugaba, solo leía un pequeño librito. Esto pasaba inadvertido para todos, pero no para mí. Ambos teníamos 7 años, pero él estaba en otra aula, no lo había visto antes y nunca más lo volví a ver después que terminó ese curso. 

	 

	Yo llevaba meses observándolo, hasta que un día ya no pude soportar la curiosidad, me acerqué lentamente y le pregunté: “¿amiguito qué lees?”. Sin mirarme me respondió: “La Biblia”. ¡La Biblia! en mi vida había escuchado semejante nombre. Le volví a preguntar: “¿qué es La Biblia?”. Sólo entonces me miró con estupor y me respondió: “¿no conoces las Sagradas Escrituras de Dios?” “¡NO!” le respondí lacónico. De repente el niño la cerró y me sugirió: “ábrela”. Su reacción me llamó poderosamente la atención, pero actué con normalidad y la abrí. Me dijo: “Mi preferido, Eclesiastés”. Yo balbuceé: “¡eclesias… qué!” Y me propuso: “lee”. Exactamente leí el capítulo 7. Aunque yo era un niño bastante inteligente, no comprendí nada, pero me penetró en el cuerpo una sensación tan agradable que necesité seguir leyendo. Sin embargo, el niño me interrumpió: “¿comprendes lo que lees?” La verdad es que yo no hice gala de la sinceridad que me caracteriza y en eso tocó el timbre. Rápido, tuvimos que formar para volver las clases, pero algo sí me quedaba claro, ¡yo quería una Biblia y la quería ya! En mi casa, mis padres se opusieron frontalmente y dijeron que lo que tenía que hacer era sacar mejores notas. Claro, eran ateos y eso sería por encima de sus cadáveres. Así que sólo podía leerla en el recreo y por corto espacio de tiempo. Cada vez que la leía, entendía menos y hacía más preguntas: pero sí podía notar algo: había un número que se repetía, el 7. Me apasionaba abrirla al azar, leer algo y que él me explicara. Yo no comprendía mucho, sólo que él, quien se llamaba Yoan Duniel, era testigo de Jehová, no usaba pañoleta y no saludaba la bandera. No entendía muy bien por qué, pero era así y cuando terminó el curso, no lo vi más nunca y yo seguía sin Biblia. 

	 

	Esas vacaciones del lejano 1987 se me hicieron bien largas, quería otra vez leer la Biblia. Iluso, desconocía que lo habían cambiado de escuela; yo estaba muy enfadado con su Dios Jehová, que él decía que era él mío también. Y yo ni lo conocía ni lo había visto nunca, pero él aseguraba que me escuchaba, veía y lo sabía todo de mí. Por eso, no podía comprender por qué se había llevado a mi amiguito. Ignoraba que esta vez no sería un amiguito sino una amiguita y no sería testigo de Jehová sino católica, no sería en la escuela, sino que se mudó para al lado de mi casa. 

	 

	Fue amor a primera vista, al menos de mi parte. Nunca había visto una niña tan preciosa, una india con los ojos claros, pelo azabache, facciones asiáticas totalmente simétricas. Parecía esculpida por el cincel de un maestro del Renacimiento o nacida de las aguas, como una sirena que emerge al alba desde lo más profundo de los 7 mares. Teníamos la misma edad. Yudenia1 Dulaine. Su abuelo José o, como cariñosamente yo le llamaba, Joseíto, era un católico a la antigua usanza. Tenía altares donde estaba el niño Jesús, me inspiraban gran respeto e, incluso, algo de miedo. Pero él me decía que el niño Jesús me guardaría de todo mal. Y yo, sin comprender como un niñito me iba a proteger. 

	Pero por lo menos, él también tenía una Biblia y yo podía leerla junto con el amor de mi vida, ¡cuánta inocencia! Y que feliz era. 

	 

	Esta vez, sí comprendí que había un nuevo número que también se repetía: ¡el 3! No sé cómo mis padres se enteraron de que yo estaba leyendo La Biblia en casa de Joseíto; y hasta ahí llegó mi idilio en este mundo, pues me castigaron infinitamente por desobedecerlos, ¡otra vez yo enfadado con Dios! 

	 

	Mi madre murió cuando yo tenía 10 años. Era diabética insulinodependiente y tenía que inyectarse 3 veces al día. La insulina era animal, de muy mala calidad, y ella, por cierto, estaba ya en un estado bastante deplorable con solo 40 años. Mi papá se fue para Angola a cumplir misión internacionalista y yo terminé viviendo con mi tío alcohólico, alguien que, si no tomaba, era una bella persona. Pero la bebida lo dominaba y me tenía la vida hecha un yogur. 

	 

	Con 12 años, me encontré junto a un banco del parque un Nuevo Testamento ilustrado para niños: era literalmente un milagro, como si me hubiera estado esperando o Dios lo hubiese puesto ahí para mí. Eso era lo que me agradaba pensar y esta vez no iba a permitir que nada ni nadie se interpusiera entre aquel libro tan especial y yo. Tenía motivos para sonreír, aunque siempre me acordaba de mi madre y no comprendía por qué había tenido que dejarme. Pero bueno… me consolaba con mi nuevo tesoro y, nuevamente, me percaté de que otro número se repetía muchísimo: el 12. Ahí fue cuando empecé a intuir que había números sagrados, pero lo que no sabía eran exactamente sus significados. 

	Otra vez, iluso de mí, mi tío alcohólico se encargaría de amargarme la existencia. No sé de qué manera descubrió el doble fondo que tenía mi escaparate y me ripió el Nuevo Testamento ilustrado en mi cara. Y, lo que era peor, se lo dijo a mi papá, quien dispuso directamente que me becaran, que ya le faltaba poco para volver de la misión internacionalista. Esta vez el iluso fue él, oficialmente reconocido caído en combate y héroe de la República, nunca se encontró su cuerpo, ni el de ninguno de su batallón. Después de muchos años se descubrió que todo era una patraña de los “comunistoides” que hacían ver que el ejército cubano ayudaba al pueblo de Angola para que fuera libre y resulta que, en realidad, lo que estaban custodiando era la famosa mina de Diamantes de Catoca, la 3 más grande del mundo, mientras Fidel percibía 70 Millones de dólares norteamericanos de la época cada 3 meses, aparte de diamantes y marfil. 

	 

	Así que, con 12 años, recién empezando 7 grado, era huérfano de padre y madre, con un tío alcohólico y becado en un campo que le decían San Antonio de Los Baños, en una supuesta escuela llamada La Comuna de Paris. Digo “supuesta” porque a las 7 de la mañana ya estaba en el surco recogiendo papas, con 7 onzas de agua de gofio en el estómago y 29 gramos de pan. Más tarde comprendería que fui un niño víctima de explotación infantil. Era eso o terminar en casa de mi abuela en la recóndita y calurosa provincia de Guantánamo, lo cual no era una buena idea, pero era mejor que seguir becado. Así aguanté 3 largos años, hasta que al final tuve que irme para Caimanera, pueblo limítrofe con la archiconocida Base Naval de Guantánamo. Desde que llegué, empecé a escuchar rumores: los más ancianos del lugar conocían un trillo que no estaba minado y quien tuviera el suficiente valor de atravesar la Gran Ciénaga y llegara a tocar reja estaba en territorio norteamericano. Esto se decía muy fácil, pero hacerlo era bastante más complicado. Aparte, había una especie de jerarquía que, en el hipotético caso que tuvieras noción del camino, no podías dedicarte a transportar personas y, absolutamente nadie, al menos que yo sepa, jamás incursionó solo en él Pantanal. Aquello era un negocio de dos, del Guajiro Lauro y su hijo Tobita. ¡Quién lo diría!, un anciano y su hijo, el cual no parecía estar del todo en sus plenas facultades mentales, pero por alguna extraña razón que aún desconozco, los dos eran muy respetados, demasiado diría yo. 

	 

	Mi abuela, una señora de 70 años, parca en palabras y de temperamento fuerte, siempre me prohibió que mirara cuando pasaban personas por el bien conocido Trillo del Norte, que aunque no se dirige exactamente al norte, más bien lo contrario, así se le conoce. Yo sí veía que por ahí se adentraba gente de noche, en realidad escuchaba pasos y alguna que otra silueta habré visto. Pero los únicos que volvían por ese camino eran el Guajiro Lauro y su hijo Tobita cerca del amanecer, que era muy fácil reconocerlos, el padre alto y espigado con el típico sombrero de Yarey, que no se quitaban ni para dormir, con su habitual cojera y el hijo bajito y regordete, con su andar torpe y siempre de último. Esto me llamaba poderosamente la atención, porque también los he visto volver bien entrada la mañana e, incluso, pasado el mediodía. Claro que nunca comenté nada a nadie, pero ni falta que hace, aquí todo el mundo sabe quién es quién, “pueblo pequeño, infierno grande” dicen por aquí.
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